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F E D R O LOZAp por la gracia de Dios y 
de là Santa Sede Apostolica, Arzobispo 
de Guadalajara. 

Al M. I. V. Sr. Dean y Cabildo de la Santa 
Iglesia Metropolitana, al venerable Clero 
y á todos los fieles de esta arquidiÓGesis, sa -
lud y gracia en N. S. J. C. 

Venerables hermanos y amados hijos: 

Nuestro SS. P . el Sr. Pió I X , por su Breve de 27 de 
Marzo del presente año, se dignó hacer extensivas á todas 
las diócesis de nuestra República, las indulgencias que en 
Setiembre del año anterior tuvo á bien conceder á los fie-
les que entonces practicasen el ejercicio de las peregrina-
ciones en espíritu á los mas célebres Santu, 
católico; y á fin de daros á conocer 
es este, y de qué manera debe prac 
mos lucrar las indulgencias conc 
conveniente trascribiros en esta car 
el citado Breve, que dice así: 

del mundo 
ercicio 

da -
pàrecido 
lacletra, 

Capilla Alfons'' 
Bibliote V^r.versUaA 
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"PIO P A P A IX. 
" P A R A P E E P E T U A M E M O K I A . 

'•Deseando ardientemente los fieles cristianos em-
prender muchas y muy frecuentes peregrinaciones á 
las Iglesias ó Santuarios mas insignes, con el designio 
de alcanzar, mediante las piadosas preces que las acom-
pañan, de Dios, autor de toda consolacion, por los mé-
ritos^ y poderosa intercesión de la Santísima Virgen 
María Inmaculada, y demás Santos y Santas de la Cor-
te Celestial, la paz y el 'triunfo ten deseados de la Igle-
sia, lo mismo que la libertad déla Santa Sede Apostó-
lica; y no habiéndose efectuado algunas de estas sagra-
das peregrinaciones, que en el año próximo pasado de-
bían haberse emprendido á los mas célebres Santuarios 
de Italia, por haber sido prohibidas con profundo pe-
sar de todos los buenos, algunos fieles de nuestra Ciu-
dad de Bolonia concibieron el proyecto de invitar á to-
dos los católicos á practicar una peregrinación espiri-
tual en el mes de Setiembre del año pasado de 1873. 

"Por esta razón, con el fin de fomentar en cuanto 
Isos fuera posible, aun con la concesion de gracias espi-
rituales, esta piedad de los fieles cristianos, aprobamos 
con Nuestra autoridad apostólica, por medio de Nues-
tras Letras, dadas en forma de Breve, en 19 de Acos-
tó del mismo año, la referida peregrinación espiritual 

' f l u e d e b i a verificarse, durante el mes entero de Setiem-
bre del expresado año, en la forma siguiente. El mes 
de Setiembre se dividió en tres partes iguales ó déca-
das: en la primera década debían concurrir espiritual-
mente los fieles católicos del mundo, haciendo oportu-
nas y piadosas oraciones, á los lugares de la Tierra 
feanta, santificados con la presencia de Nuestro Señor y 

Redentor Jesucristo; en la segunda década, á los prin-
cipales Santuarios de Italia; y en la tercera, á los San-
tuarios mas célebres de otras naciones. 

"En fin, aplicamos á esta obra de piedad los tesoros 
de los dones celestiales, de manera que relajamos—en 
la forma acostumbrada por la Iglesia, á todos los fieles 
cristianos del mundo, que al menos contritos de corazon 
hubiesen practicado, en cualquiera dia del citado mes 
de Setiembre, el piadoso ejercicio de las preces que se 
han de hacer en la repetida peregrinación espiritual,— 
trescientos dias de penitencias que les hubiesen sido im-
puestas ó que por ojtro cualquier título debiesen. Y 
concedimos, misericordiosamente en el Señor, indulgen-
cia plenaria y remisión de todos sus pecados, á los que 
durante una década entera, de las tres en que está di-
vidido el mes, hubiesen hecho el mencionado ejercicio, 
de preces para la peregrinación espiritual, y en uno de 
los dias de la misma década que á su arbitrio eligiesen, 
verdaderamente contritos, confesados y comulgacfos hu-
biesen -visitado devotamente cualquiera Iglesia ú Ora-
torio público, rogando allí á Dios por la paz y concor-
dia entre los príncipes cristianos, extirpación délas he-
rejías, conversión de los pecadores y exaltación de la 
Sania Madre Iglesia. Estas indulgencias, remisiones 
de pecados y relajaciones de penitencia, podian también 
ser aplicadas todas y cada una de ellas, á las almas de 
los fieles cristianos que habiendo partido de este mun-
do, se hallasen detenidos en el Purgatorio. 

" Y aunque este indulto se trasmitió, por medio de 
periódicos católicos, á todos los fieles del Orbe cristia-
no, como su noticia hubiese llegado tarde al Venerable 
Hermano, el Arzobispo de Méjico, quien vehemente-
mente desea que esta peregrinación espiritual sea tam-
bién practicada por los fieles de la República mejicana, 
JNos dirigió á este fin rendidos y encarecidos ruegos. 



Nos, queriendo atender en el Señor, y en cuanto poda-
mos á la salvación eterna de todos los fieles, hemos te-
nido á bien acceder á estos piadosos deseos, cambian-
do no obstante algunas cosas, como á continuación se 
expresa. 

"Por tanto, facultamos benignamente al Venerable 
Hermano, el Arzobispo de Méjico, y á los demás A r -
zobispos y Obispos de la República mejicana, para que 
cada uno designe, á su arbitrio, uno de los meses del 
comente año, con el objeto de llevar á cabo en su Dió-
cesis respectiva, esta peregrinación espiritual. El mes 
que en cada Diócesis respectivamente se designare, se 
dividirá también en tres décadas, en la primera de las 
cuales se hará la peregrinación espiritual á los Santua-
rios celebres de otras naciones: en la segunda década, 
á los mas insignes Santuarios de la misma República 
mejicana; y en la tercera, á los lugares de la Tierra 
Santa. De suerte, que todos los fieles cristianos de 
uno y otro sexo, de la República mejicana, que, en el 
mes del presente año designado por los Ordinarios pa-
ra sus respectivas Diócesis, y en cada una de las déca-
das del mismo mes, distribuidas cómo se ha dicho ya, 
cumplieren exactamente en el Señor con todas las pia-
dosas obras determinadas por Nos en Nuestras Letras 
de que va hecho mérito, pueden libre y licitamente ga-
nar las mismas indulgencias, así plenarias como par-
ciales, ya indicadas. 

"Sin que obsten Nuestra regla y la de la Cancille-
ría apostólica de 110 conceder indulgencias cid instar, 
como tampoco las demás Constituciones y Ordenacio-
nes apostólicas y otras cualesquiera cosas en contrario. 
Las presentes solo valdrán para este año. Y queremos 
q\ie á las cópias ó trasuntos de las presentes Letras, 
aun cuando se impriman, toda vez que estén suscritas 
de manos de algún Notario público y selladas con el 

sello de alguna persona constituida en Dignidad ecle-
siástica, se preste enteramente la misma fé que se pres-
taría á estas mismas, si se exhibiesen ó mostrasen. 

"Dii do en San Pedro de Roma, bajo el anillo del 
Pescador, en el dia 27 de Marzo dé 1874, año vicési-
mo octavo de Nuestro Pontificado—Un sello.—Á, 
Gard. Asquini" 

Estas Letras apostólicas, venerables hermanos y amados 
hijos, expresan por sí mismas cuanto yo pudiera deciros y 
explicaros sobre el particular: quiero no obstante recordaros, 
que las peregrinaciones ó viajes hechos por causa de pie-
dad á los lugares consagrados con algún monumento de 
nuestra religión, han sido en todo tiempo no solo acostum-
brados entre los cristianos, sino de suyo loables y meri to-
rios. Desde el nacimiento de la Iglesia tuvieron los fieles 
una racional y piadosa curiosidad de visitar los lugares de 
Jerusalen y demás puntos de la Judéa, en que se verifica-
ron los adorables misterios de nuestra Redención; pues al 
convencerse con sus propios ojos de la verdad histórica del 
Evangelio, no podian menos de sentir aquellas emociones 
dulces y religiosas que produce el vivo recuerdo de la pre-
dicación, de los milagros, de la pasión y muerte de N. S. 
Jesucristo. Y si el Santo rey David, solo al imaginar la 
casa ó templo que pensaba dedicar á Dios para colocar allí 
la arca de la alianza, exclamaba lleno de regocijo: " E n -
traremos en su tabernáculo: le adoraremos en el lu<*ar don-
de estuvieron sus pies," (Salm. 131) porque consideraba á 
Dios como sentado en aquella arca, dando sus oráculos v 
obrando maravillas, ¿con cuánta mayor razón y con cuan-
to gozo se resolverían los cristianos á hacer estos penosos 
viajes, para ir á adorar al Hombre-Dios en aquellos sitios 
donde, no ya de una manera misteriosa, sino visiblemente 
conversó con los hombres, les comunicó su celestial doctri-
na, los t ra tó con tan dulce misericordia, derramó en fin su 
preciosa sangre y dió su vida por olios? Tales fueron los 
motivos que condujeron en el siglo cuarto á la emperatriz 
Santa Elena á honrar y á hacer célebres los lugares de Je-
rusalen y de toda la Tierra santa, levantando en ellos sun-
tuosos templos que hasta el dia de hoy se visitan. 



Motivos también muy racionales y piadosos, y p o r lo 

* Z r e Z t l ° S 7 a U t r a d 0 S P ° r I a ^ an L i d siempie los fieles para honrar y venerar los sepulcros de 

Z l t Z 3 ' f C ° m ( ! 1 0 5 I U § f e S - que padeciero^; p o r -
que la vis a de as reliquias de un Santo, de su sepulcro 

t v de t ' / " i f U é , P r e S ° ' d e l a S C a d e - S á q n e K l 
i 7 los demás instrumentos de su martirio hacen sin 

duda en el alma una impresión mucho mas viva, que T a 
Jacion de todo esto, escuchada <5 leida á grande d ^ anc a 
A esos sepulcros y lugares han ido los fiel! delde los pun-

á f r l a S r e l i ^ a s ' - - t l s - e n -
en otro tiemno . a n t e s > 7 como ya murmuraban 
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t o d a k n t í e s p 7 / l h a ü l e v a n t a d 0 e n d i v e r s o s siglos y en oda la cristiandad tantos y tan insignes templos va en 
recuerdo y veneración de alguno de lo°s misterio^ S g S t a 

Santos S a n t Í 8 Í m a ^ M - í a 6 de algunos 
cantos y ya en fin como monumentos de gratitud por los 
particulares beneficios recibidos del cielo, hubo igualmente 
otros motivos para visitarlos; cuales fueron, la S e m o r L y 
perpetuo reconocimiento de esas mismas gradas , de los p ro -

fctvn ° S r C l l a f " S ? P ° r D Í 0 S e n quifall í 
O han invocado con humildad y viva fé, y el deseo de nar-

y bendiciones obtenidas a l í í ^ o r 

i j f l a l y a - q u e Z n 0 S S e a J 0 s i b l e P r a c t i c a r de hecho esas 
pmgnnac iones Dios recibirá nuestros deseos y buena vo-
untad de hacerlas, oirá nuestras preces de donde quiera 

que se las dirijamos, y nos concederá lo que le pedimos 
siempre que nuestras oraciones se hagan de la manera d e -
W f r e í e r C P a s a m e n t e el Breve de Nuestro 
Santísimo Padre. En él previene que por el espacio de un 
«os, (que para toda la diócesis de Guadalajara será el 

próximo de Diciembre) puedan practicarse por los fieles es-
tas peregrinaciones en espíritu, pero de manera que en los 
primeros diez días sean á los Santuarios mas célebres de 
otras partes del mundo: en los diez dias siguientes, á los 
mas notables de nuestra República; y en los últimos diez 
días a los principales lugares de la Tierra Santa: concedien-
do bu bantidad á todas las personas que debidamente h i -
cieren este ejercicio, trescientos dias de indulgencia porca-
da día que lo hagan dentro del mes señalado; y además 

na indulgencia plenaria á las que lo hicieren por toda 
una década ó espacio de diez dias continuados, en uno de 
os que elijan; debiendo para esto confesarse y recibir 

la sagrada comunion, y visitar alguna Iglesia ú Oratorio 

p n d Ü l a S a n á B i 0 s s e ° u n l a Atención del 
Romano Pontífice: pudiendo aplicar estas indulgencias en 

Purgatorio 3 6 6 1 6 3 d Í f U n t ° S d e t e U ' d H S 011 e l 

Yo exhorto á todos los fieles de esta Arquidiócesis como 
a mis amados hijos, á la práctica de este piadoso ejercicio 
no solo para que logren las gracias é indulgencias concedi-
das, sino además, para que las fervorosas oraciones de t o -
dos puedan alcanzar de Dios Nuestro Señor el remedio da-
tantas y t an graves necesidades como nos afligen. La 
Iglesia santa contra la que parece se Imn desatado el dia 

t f v e S t a / e S d e l Í n f i e r n o : N u e s t r o Santísimo 
Padre el Sr. Pío I X sufriendo aún, despues de cuatro años 

a m , T ? v e S 1 0 n J C a u t i v e r i o P° r P ^ t e de los impíos enemi-
gos del catohcismo: nosotros mismos y toda nuestra infeli , 
República envueltos en tantas calamidades y escándalos: 
despreciada y atacada nuestra santísima religión por los 
llamados ministros del protestantismo, que con la mas r e -
prensible mala fé se esfuerzan en pervertir á los católicos 

niuv ? ; C r g ' T ° 7 ? a d u C 0 S e r r o r e s > repugnantes 
injurias y burlándose de las prácticas y dogmas ma t sagra-
dos y venerables de la misma religión católica: corrom-
pidas en alto grado las costumbres, difundido en fin po^ to-
das partes el espíritu del error ó de la indiferencia religio-
sa: ved aquí cuantos motivos urgentísimos para o c u r r i r á 

P ° r m e d l ° d e l a s mas humildes súplicas; pues solo el 
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mw.m Vs lver i i y T e t e 

Q 0 4 4 " 0 B 



Señor en su infinita misericordia podrá libramos de este cú-
mulo espantoso de males. ¿Y á quién no le será fácil dis-
poner de un rato cada dia, durante el mes do Diciembre, 
para ocuparlo en ese grande objeto, haciendo el sencillo 
ejercicio de las peregrinaciones en espíritu? 
" Para facilitarlo y uniformarlo, se ha reimpreso de mi ur-

den el cuadernito publicado al efecto por el Illmo. Señor 
Arzobispo de Méjico, con solo las variaciones indispensa-
bles para esta nuestra diócesis; el cual se repartirá junta-
mente con esta carta, esperando del conocido celo de los 
Se flores Párrocos y demás Rectores de las Iglesias, lo dis-
tribuirán hasta donde sea posible entre los fieles. Dispon-
go igualmente que el dia 31 del dicho mes de diciem-
bre, l e exponga por la tarde en todas las parroquias forá-
neas el Santísimo Sacramento, y se hagan las preces que 
en ese dia se acostumbran anualmente en la Iglesia Metro? 
politana, en acción de gracias por los beneficios recibidos 
y en impetración de nuevos auxilios y bendiciones para el 
año entrante. 

El Dios de las misericordias nos las conceda a todos, ve-
nerables hermanos y amados hijos, y confirme la bendición 
pastoral que os doy en su Santo Nombre. 

La presente carta, que deberá leerse ínter Missaru m so-
lemnia en todas las Iglesias de este Arzobispado, el domin-
»»0 próximo al dia en que se reciba, es dada en la V isita 
Pastoral de la parroquia de Santa María de los Lagos, á 
los 24 días de Octubre de 1874. 

• ..I- -T 

J PEDRO, 

qhfi'i^c- de tyimlaiajaw. 

eiiauel de la oPefkt, 
Pro-secretario. 
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